CANDY XTREME: 
EL FESTIVAL DE OCTUBRE
Por Naomi
Sábado 25 de octubre de 1997

Londres, Inglaterra

22:45 p.m.

En una de las habitaciones de lujo de los dormitorios del Colegio San Pablo, una chica rubia cierra sus ojos esmeralda para pensar en su novio. Se habían jurado amor eterno de palabra hacía poco más de un mes, mientras recorrían las calles de Londres a toda velocidad en motocicleta.
Aquella noche en que se hicieron novios, habían hablado de planes futuros. Él, hijo de un noble, se había fijado por meta llegar a Broadway para convertirse en actor teatral y musical tal como lo era su madre. Con astucia autodidacta había aprendido a bailar de una manera increíble, así como a actuar sus libretos favoritos sin contar que había recibido muy buenas lecciones de canto. Ella, hija adoptiva de una familia acomodada, deseaba estudiar medicina pediátrica y poder ayudar a los niños que la necesitaran.
Desgraciadamente ninguno de los dos sería comprendido por su familia. Él ya había intentado fugarse sin éxito al término de las vacaciones de verano. Tras una severa discusión con su padre decidió no dirigirle nuevamente la palabra. Su padre no menos rencoroso no le daría a él un solo centavo. Bajo estas condiciones el muchacho había decidido esperar a terminar ese último año escolar y mientras tanto reuniría los fondos suficientes para fugarse a América antes de que lo mandaran a Harvard.
Al contarle sus planes a Candy se había sorprendido de saber que ella estaba dispuesta a acompañarlo al fin del mundo si era necesario, no solo eso, si no que además le ayudaría a juntar dinero.

El mes entero ambos habían comenzado a ganar dinero extra haciendo las tareas a sus compañeros, rentando sus videojuegos y vendiendo los cds de música que menos les interesaban. Era un secreto entre ellos dos, y a pesar de las constantes preguntas de sus amigos no revelaban sus planes secretos. A Candy lo que más le emocionaba era la segunda parte de sus proyectos, una vez que ambos lograran sus metas profesionales, se casarían.
“Todavía eres muy joven para pensar en eso Candice White” se reprendió a si misma y prefirió recordar el Festival de Mayo. Hacía apenas seis meses que Terry la había besado por vez primera, ella en ese entonces se sentía confundida y por suerte Anthony no había llegado en ese momento. ¿Bailarían de nuevo esa Melodía Desencadenada?. Poco a poco se quedó dormida con el dulce recuerdo de aquel baile mientras recordaba la letra: Ooooooh, myyy love, my darling. I've hungered for your touch. A loooong, lonely time. Time goes by so slowly, And time can do so much, Are you still mine?. I need your love, I need your loooove…*1
- Oh cielos, he llegado tarde – decía Candy al llegar al gimnasio en donde se llevaría a cabo el baile. ¿Dónde estará Terry?
- Candy, al fin llegas, ¡Te ves preciosa!
- Gracias Patty, pero tú también te ves muy bien, y esos lentes de contacto ni se te notan
- ¿Has notado que ahora que estamos en prepa los chavos nos miran más?

- No había puesto atención en eso. Por cierto, Stear me dijo que le reservaras varias piezas, parece que le gustas

- Sí, me envió un mail diciéndome que llegaría en cuanto terminara de ver un asunto en la universidad. Oye, qué hace Terry vendiendo besos a las chicas
- Ya te contare después nuestros planes de juntar dinero, pero lo que él no sabe es que yo se los compraré todos

- ¿Qué tal besa?, ¿Puedo comprar solo uno?

- Sí claro, te encantarán, sus besos son tan apasionados…
“nnnNNNNNNNNNOOOOOOOOOOooo” gritó desesperadamente Candy al despertar. La luz entraba por su ventana, ¿Estaría planeando Terry venderle besos a las chicas?, la idea la aterraba, su subconsciente la traicionaba en sus sueños pues se sonrojaba cada vez que Terry se acercaba a ella, pero él era muy guapo y sabía que no pasaba desapercibido para la mayoría de las chicas, incluso Eliza había demostrado cierto interés por él desde las vacaciones en Escocia. Sin pensarlo más y un poco agitada tomó su celular.
- ¡Terry!
- ¿Eres tú pecosa?, ¿Tan temprano despiertan las monas? – Dijo Terry con la cara en la almohada y los ojos cerrados
- Quiero que seas sincero, no piensas venderles besos a las chicas ¿verdad?
- A las chicas no, solo a las grandes... Espera, ¿Qué me preguntaste? – dijo Terry incorporándose y abriendo los ojos con aquella pregunta
- ¿Que si piensas venderles besos a las chicas?
- No es mala idea, pero tengo dos buenas razones para no hacerlo, en primera ya sabes que solo me gusta besar a las monas pecosas, no a las víboras disfrazadas de princesas, y en segunda la Hermana Grey tiene todo el permiso de mi padre para castigarme y no pienso quedarme sin electricidad, ¿Cómo le haría las tareas a los otros sin la computadora?, ¿Pero cómo se te ocurrió eso?, ¿Hay alguien que te haga ponerte celosa?
- No sé, solo se me ocurrió
- Olvida eso. ¿Ya desayunaste?
- No, aun no

- Ya que me despertaste tan temprano por qué no aprovechamos todo el día para estar juntos

- Lo siento, pero le prometí a Patty que le ayudaría a arreglarse, Fue elegida Ninfa del Otoño. De seguro lucirá hermosa
- No tan hermosa como cierta Hada de la Primavera. Está bien, entonces nos veremos al comienzo del desfile, iré disfrazado de Sandokán y solo esperaré a mi querida Mariana *2
- Pero no me gusta como se te ve el disfraz de pirata y el papel de damisela delicada no va conmigo, se te veía mejor el disfraz de mosquetero y yo me pondré el traje Indiano que me mandó el Bisabuelo William
- Esta bien mon cherié mademoiselle *3, me convertiré en D’artagnan para complacer a la Bella Auda *4. Te veo al rato, se me está acabando el crédito del celular
- Ok, nos vemos

Tras un suspiro Candy se arregló para después ayudarle a Patty con su disfraz. El desfile era muy distinto al del festival de mayo, en octubre en vez de celebrar la primavera, se celebraba una especie de Halloween. 
Hacia el mediodía los jóvenes nacidos en octubre daban un pequeño desfile saludando a todos sus compañeros. Candy pudo ver a sus amigos, Archie se había disfrazado como el Zorro mientras Stear aparecía disfrazado del fantasma de la ópera. 
Esta ocasión en particular, Candy se encontraba por demás emocionada. Ya no era una niña, su cuerpo quinceañero mostraba un par de cosas que la convertían en toda una adolescente. Su peinado aquel día era elegante y con un sencillo maquillaje lucía radiante. Además de todo había sentido los últimos meses una serie de emociones inexplicables, incluso podía distinguir entre el gran afecto que sentía por Anthony y el amor que sentía por Terry. 
Poco después del desfile se encontró con Terry en su segunda colina. Él le dio el brazo y ella cruzó el suyo con el de él. Ambos caminaron hacia el gimnasio de Basketball que previamente había sido decorado con motivos de brujas y fantasmas. Los alumnos que lo decoraron querían poner también diablos, pero la Hermana Grey, la directora, no se los había permitido.

- Aun no hay mucha gente – comentó Terry

- Mejor así

- Bienvenidos a nuestro Festival de Octubre 1997 – se oyó la voz de uno de los compañeros de Terry en el micrófono – Desde ahora y hasta media noche está prohibido aburrirse, así que ha divertirse se ha dicho, ¡Que suene esa música!

Entre vivas y aplausos la música comenzó a escucharse: el baile dio comienzo con una serie de mixes de Pop, después se oyeron temas al ritmo del Rock’n’roll. Había también todo un banquete de buffet para todos los alumnos y sus invitados.

La mayoría de las parejas se acercaron a la pista, Candy y Terry también comenzaron a bailar. Candy estaba encantada, eran solo él y ella. Baile tras baile se perdió en la mirada de Terry sin darse cuenta de todo lo que pasaba a su alrededor: Stear le coqueteaba a Patty mientras Archie contemplaba la exuberante figura de Annie, que si bien no era una persona en que se pudiera confiar, si era una adolescente que seguramente se convertiría en una hermosa mujer y eso lo atraía bastante. Eliza veía con celos como Terry miraba a Candy mientras su hermano Neil hacía lo mismo desde otro punto del salón.
Después de algunas piezas muy movidas comenzaron a poner las románticas. Los temas de Romeo y Julieta y el guardaespaldas fueron los primeros, el tercero fue el tema que bailaron por vez primera Candy y Terry
- ¿Recuerdas esta canción? – le preguntó Terry mientras unas luces azules chocaban contra su rostro 
- ¿Cómo no hacerlo?, No imaginaba que bailaras tan bien – contestó Candy quitándose el velo del rostro, que fuera parte del disfraz
- ¿Esta vez lo estás disfrutando?

- ¿Por qué lo dudas?, ¿Todavía estás celoso de Anthony?

- ¿No te gustaría estar bailando con él?
- No, por lo menos no esta canción
Ambos acercaron más sus cuerpos uno con el otro para seguir bailando al ritmo de la romántica melodía… I need your love, I need your love, God speed your love to me!. Lonely rivers flow, To the sea, To the sea, To the open arms of the sea… *1.5
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- Ya debe estar oscureciendo allá afuera, ¿Qué te parece si al terminar esta pieza seguimos bailando afuera?
- Me encanta la idea

Mientras tanto a tan solo unos pasos de ahí, Archie platicaba con su hermano que esperaba a que Patty regresara del tocador
- Míralos, ¿No crees que hacen una linda pareja? – le comentaba Stear
- ¡Claro que no!, a mi ese riquillo no me lava el cerebro prestándome el go-kart de su padre, te apuesto a que solo está jugando con Candy

- Te equivocas, él la ama, y es amor del bueno ¿No te has dado cuenta de cuanto ha cambiado por ella?

- Además de todo es egoísta, no la suelta ni un momento, no he bailado con ella desde el Hestival de Mayo

- Es que tienes que encontrar el momento apropiado, si hubieras esperado un poco más habrías bailado con ella en la fiesta de blanco como yo.
- Claro, porque se me ocurrió pedirle que bailara conmigo cuando el pesado ese se acababa de ir haciéndose el ofendido y Anthony te dejó bailar con ella un rato
- No es mi culpa que después no quisieras dejar a Annie ni un momento, ella hace mejor pareja con Neil que contigo

- Pues hoy no me voy a quedar con los brazos cruzados. Oye, ¿Por qué salen de la pista?

- Aquí viene Patty. Buena suerte Archie, te veré después

Archie se acercó al mosquetero parándolo totalmente
- Disculpa Granchester, me gustaría bailar con Candy una pieza
- Lo siento Archie, pero será más tarde – le contestó la rubia aferrada al brazo de Terry

- ¿Y hasta que hora tengo que seguir esperando?
- Hasta que queramos, ya oiste a la pecosa

- Quiero bailar con Candy ahora mismo – insistió Archie parándose exactamente frente a Terry
- No si ella no quiere – contestó Terry un poco molesto
Archie y Terry se miraron fijamente, Archie persistió en su deseo: - Dije que quiero bailar con ella ahora mismo aunque tenga que golpearte 
- Archie, por favor cálmate, bailaré contigo al rato – dijo Candy tratando de calmarlo, pero ambos hombres seguían retándose con la mirada

- ¿Sabes esgrima? – le preguntó Terry a su oponente

- En guardia – contestó el zorro sacando su espada

- Si te gano no bailarás ni una pieza con mi pecosa a menos que ella lo desee – dijo el mosquetero desenfundando su espada

- ¿Tu pecosa?, está bien, y si yo gano bailaré con ella el resto de la fiesta

El sonido del choque de las espadas hizo que los más próximos se formaran en círculo, unos minutos después la música había parado, todos los alumnos que se encontraban en el gimnasio los veían desde todos los ángulos posibles, los más hábiles se habían subido a las postes de las canastas.
Ambos jóvenes eran buenos espadachines, en momentos Terry atacaba y Archie defendía, al siguiente instante el zorro era quien atacaba sin poder vencer a su oponente, hasta que después de casi doce minutos de lucha justa Terry logró desarmar a Archie haciendo que su espada volara hasta caer a su lado
- Touché – dijo Terry apuntando con la punta de su espada al pecho de Archie

- Magnífica actuación Señor Granchester.  – anunció una voz aguda y senil, era la hermana Grey que abierto paso para presenciar en primera fila el duelo - Los espero mañana a ambos en mi oficina a primera hora y olvídense por una semana de la electricidad en sus habitaciones 
- Auu, eso si duele – exclamó Terry mientras la mujer vestida de falda larga y saco se alejaba seguida de otra monja con el mismo atuendo
- Muchas gracias Granchester, que te aproveche el bailar con Candy – dijo Archie molesto mientras miraba con cara de inocencia a la rubia
- Te pasas Terry – le dijo Candy a su pareja mientras con un gesto lo invitaba a salir. Sin esperarlo salió a caminar con rumbo a la colina, la noche cubría casi por completo el firmamento
- Lo siento, pero no pude contenerme, fue mejor así, de otra forma nos hubiéramos golpeado y no creo que el elegante quisiera un moretón en su carita tan cuidada

- Sí, lo sé, vi como te miró Archie, nunca lo había visto tan retador, ¿Pero tienes idea de cómo sobrevivir una semana sin electricidad?, mañana en su oficina te dará tres velas, no puede haber peor castigo
- ¿Lo dices por experiencia verdad?. La luz no es lo que me preocupa, será como un largo apagón y me bajarán puntos por entregar las tareas a mano, pero probablemente llame a mi padre, Si sigue furioso por mi fuga tal vez se le ocurra un castigo realmente malo
- ¿Qué podría hacerte?, ya te quitó tu mesada, tu pasaporte, tu permiso de conducir, le dio carta libre a las hermanas para que te castiguen a placer…
- Si, si, no tienes que recordarme todo lo que me quitó, pero qué tal si me cambia de colegio, no podría vivir lejos de ti

- No te preocupes, peores cosas has hecho y has estado toda tu vida en el mismo colegio. Olvidemos esto por un rato y disfrutemos de la noche, lo peor del castigo será que no podremos vernos.
- Está bien, entonces, ¿seguimos bailando?

- Sí, y después regresamos por unos bocadillos, la pelea me dio hambre

- No la haría mal de mosquetero, ¿o si?

- Debo admitir que peleas muy bien, pero mejor guarda la espada hasta que actúes en un papel que la requiera. Archie es también muy bueno y pudo haberte lastimado
- Si te aflige tanto no volveré a pelearme con nadie

- ¿Me lo juras?

- Por nuestro amor

Candy y Terry continuaron bailando un rato, después regresaron al gimnasio por algunos bocadillos.  
- Es una lástima que las monjas sean tan anticuadas. Sería más divertido que terminara como a las 4 de la mañana
- Ay Terry, si llevamos toda la tarde bailando, además es más romántico así, como en la Cenicienta, el baile termina a las 12 de la noche

- Mejor aun, los muertos empiezan a salir de sus tumbas a la media noche en punto

- Jajaja, siempre bromeando

- ¿Qué tal la fiesta?, ¿Divertida no? – les dijo Stear que se acercaba con Patty – lo mejor fueron esas estocadas Terry, eres el primer esgrimista que derrota a Archie, Mis sinceras felicitaciones.
- Ah si… gracias – dijo Terry confundido por el halago

- Candy, ¿Me permitirías bailar un par de canciones contigo?, una por Anthony y otra por mí, claro, solo si no estás cansada – le dijo Stear muy correcto mientras Patty daba un sorbo a la bebida que tenía en las manos
- Oh, no estoy tan cansada, regreso en un momento Terry

- Claro Pecosa, aquí te espero. ¡Vaya par! – dijo Terry mientras se apoyaba contra la pared
- ¿A quién te refieres? – le preguntó Patty

- Pues al gafitas y al elegante, si no supiera que son hermanos juraría que pertenecen a dos familias totalmente distintas

- Sí, a veces son muy distintos – dijo Patty mientras reía un poco
- Te sienta bien ese peinado
- ¿De verdad lo crees?

- Sí, y luces linda sin lentes

- Oh gracias, no pensé que te fijaras en mi arreglo
- Bueno, es un poco notorio…
- ¿Qué hacen?, están bailando muy juntos

- Esa canción no la pueden bailar muy separados, debo admitir que juntos bailan muy bien
- ¿Pero no te pone celoso verlos así tan juntos?
- No, Candy me quiere solo a mi y confió tanto en ella como en Stear, si acaso el culpable es el que escogió esa canción de hip hop, aunque si bailara lo mismo con cualquier otro quizás si me pondría un poco celoso

- ¿Por ejemplo con Anthony?

- Hm, no creo, me cae bien. Pensé que vendría de visita como en el Festival de Mayo

- Él quería venir, pero la Tía Elroy se opuso, parece que Neil le dijo algo que influyó en su decisión
- Ese Neil es de lo peor. ¿En lo que bailan la segunda pieza qué te parece si bailamos también nosotros?

- No estoy segura, en realidad no soy muy buena bailando
- No importa

Terry sacó a bailar a Patty la siguiente canción. Una vez concluida ésta, cada quien regresó con su pareja y entonces se anunció que tras la última canción el baile concluiría. Candy y Terry ya cansados bailaron el último tema, era un mix de varias canciones tétricas, ideal para el ambiente prehalloweenesco.
Al terminar el baile Terry acompañó a Candy hasta el dormitorio donde se despidieron con un tierno beso en los labios, el cual había sido visto por la Hermana Grey y que al día siguiente le hizo dar un día más de castigo a Terry, pero esa es historia para otro dia.
Por lo pronto Candy se recostó en su cama sintiendo en sus labios todavía el calor de los labios de Terry abrazándola con amor, el festival de octubre sería sin duda uno de los mejores momentos que recordaría en el futuro.
FIN
NOTAS INDICATIVAS
1.-  Melodía Desencadenada o Unchained Melody, el tema de la película Ghost. La traducción del párrafo puesto es el siguiente: Oh, mi amor, cariño mío. He sentido anhelos de tocarte durante mis largas horas de soledad. El tiempo pasa tan despacio y puede hacer tanto. ¿Eres mia todavía?. Necesito tu amor, necesito tu amor.
1.5 .- Otro fragmento de la misma canción, que traducido quiere decir: Necesito tu amor, Dios me envía tu amor a mí. Los solitarios ríos fluyen hacia el mar, hacia el mar. Hacia los brazos abiertos de mar.

2.- Sandokán y Mariana son dos personajes de una novela española llamada “Sandokán”, escrita por Emilio Salgari. Trata de un temible pirata que vive enamorado de la hija de su enemigo

3.- En francés mon cherié mademoiselle, quiere decir en español mi querida señorita
4.- Auda es un personaje de la novela de Julio Verne “La Vuelta al Mundo en 80 Días”, es una chica de la India con pinta y educación europea a quien el protagonista rescata al pasar por la India, quedando enamorado por su belleza.
NOTAS DE LA AUTORA

Espero que hayan disfrutado de este minific hecho especialmente para este momento del Primer Festival de Octubre. Disculpen si hay partes que resulten incomprensibles (desde el año en que se ubica el festival hasta la no aparición de un Anthony que se nombra vivo), sucede que este minific será parte de un fan fiction largo llamado Candy Xtreme en el cual efectivamente Anthony está vivo pero por razones que conocerán en el mismo no estudia en el Colegio San Pablo, igualmente en ese fan fiction sabrán porqué Terry es castigado tan severamente por su padre, y sobre lo del castigo de electricidad, les puedo decir que ya nadie en el Colegio es encerrado en cuartos de meditación, la Hermana Grey considera que estar encerrados en sus propias habitaciones sin electricidad es suficiente castigo.
Comentarios y críticas serán bien recibidos a la siguiente dirección: naomifersen@yahoo.com
Naomi, octubre 2003

